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FORMA DE PALABRAS SONORAS
PARA MANTENERSE RÁPIDO
Un cargo,
Pronunciado en la ordenación del reverendo John Reynolds.
2 TIMOTEO 1:13 Retén la forma de las sanas palabras que de mí has oído, en la fe y en el amor que es en el Señor Jesús.
Esa parte del trabajo de este día; que he sido derivado a tomar, es darte el Encargo a ti, mi Hermano, que has sido en este momento ordenado pastor de esta iglesia; y lo cual tengo la tarea de hacer en las palabras anteriores del apóstol Pablo a Timoteo, a quien está dirigida esta epístola.
La conexión entre el apóstol y Timoteo era tal, que además de ser apóstol e inspirado, le daba un derecho justo para usar la autoridad y libertad que tiene al encomendarle este encargo; y fue tal que puso a Timothy bajo la obligación de prestarle atención; que era esto, había sido un oyente del apóstol; y se observa en el cargo mismo, que has oído de mí; y se utiliza como razón y argumento por el cual debe atenderlo; había sido instruido por él en los misterios de la gracia y las doctrinas del evangelio; y además, era hijo suyo según la fe común.
Ahora bien, hermano mío, no existe tal conexión entre usted y yo que me dé un derecho similar y le imponga a usted una obligación similar; sin embargo, lo que aquí se insta y presiona, siendo un deber que incumbe a todo aquel que está comprometido en la sagrada obra del ministerio, tolerarás amablemente esta exhortación y la tomarás en buena parte: en lo cual se puede observar,
I. Lo principal que le preocupa, la forma de las palabras sonoras.
II. La exhortación al respecto, para retenerlo.
III. La manera en que se debe retener, a menos que sea más bien una razón por la cual se debe retener, la cual has oído de mí, en la fe y el amor que es en el Señor Jesús.
I. Lo principal de este cargo es la forma de las palabras sonoras. Por palabras no se entienden meras palabras, de ahí que no debemos ser tenaces, cuando bien pueden usarse unas como otras, para expresar el sentido y significado de cualquier doctrina; cuando las palabras son sinónimas, significan lo mismo y transmiten la misma idea, discutir y discutir sobre ellas sería vano y trivial; Nuestro apóstol condena y disuade tales meras logomaquias y luchas inútiles sobre las palabras (1 Tim. 6:4; 2 Tim. 2:14). Sin embargo, cuando las palabras y frases han prevalecido durante mucho tiempo en las iglesias de Cristo, y entre los fieles dispensadores de la palabra; cuyo sentido es determinado y establecido, y bien conocido, y expresan adecuadamente el significado de quienes los usan; no deben separarse fácilmente de ellos, y especialmente a menos que otros mejores sean sustituidos en su habitación; porque a menudo hay verdad en esa máxima, qui singit nova verba, nova gignit dogmata, "el que acuña nuevas palabras, acuña nuevas doctrinas". Si algún hombre me exige que abandone ciertas palabras y frases al tratar de las verdades divinas, sin ofrecerme colocar otras y mejores en su lugar; No podía considerar a un hombre así de otro modo que el de que tenía una
intención de robarme, de robarme lo que es más precioso que el oro y la plata, es decir, la verdad. Hay ciertas palabras y frases exceptuadas por los adversarios de la verdad, porque no están, como se dice, expresadas silábicamente en las Escrituras; pero sea así, si lo que significan está contenido en las Escrituras, pueden usarse y conservarse legítimamente y con propiedad: algunas se refieren a la doctrina del Ser divino, y otras a la obra de Cristo; algunos se relacionan con el Ser divino, como esencia, unidad, trinidad en unidad y persona. La esencia no es otra cosa que aquello por lo cual una cosa o persona es lo que es, y puede con mucha propiedad atribuirse al cielo, que es το ον, el ser, que es, existe, y del cual es expresivo su glorioso nombre JEHOVÁ, descifrado por el apóstol Juan, el que es, el que era y el que ha de venir (Apocalipsis 1:4).
Tampoco debemos tener escrúpulos en el uso de la palabra unidad con respecto a él, ya que nuestro Señor dice: Yo y el Padre uno somos (Juan 10:30); uno en naturaleza y esencia, aunque no en persona; ni la frase trinidad en unidad, ya que dice el apóstol Juan, son tres los que dan testimonio en el cielo, el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo; y estos tres son uno (1 Juan 5:7): en cuanto a la palabra persona, que se usa en las Escrituras tanto para el Padre como para el Hijo; se dice que el Hijo es imagen expresa de su persona (Heb. 1:3), es decir, de la persona de Dios Padre; y el Hijo debe ser persona también, o no sería la imagen expresa de la persona de su Padre; Además, la palabra también se usa para él, porque leemos de la luz del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo (2 Cor. 4:6); o en la persona de Cristo, por lo que la frase se traduce en la misma epístola (2 Tim. 2:10); por vosotros lo perdoné en la persona de Cristo. Frases como las que se refieren a la obra de Cristo objetada son la imputación de su justicia a su pueblo, y la imputación de sus pecados a él, y la facción fallida que él hizo para ellos; en cuanto a la justicia imputada, eso se expresa casi silábicamente, así como David también describe la bienaventuranza del hombre a quien Dios imputa justicia sin obras (Rom. 4:6); y en cuanto a la imputación del pecado al cielo, aunque no se expresa en tantas sílabas, la cosa en sí es clara y clara: al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado (2 Cor. 5:21). ; es decir, Dios lo hizo pecado imputándole pecado, pues de ninguna otra manera podía ser hecho pecado, ya que ningún pecado era inherente a él; y esto concuerda con el lenguaje del Antiguo Testamento: Jehová cargó sobre él, o hizo cargar sobre él, la iniquidad de todos nosotros (Isaías 53:6); es decir, imputándoselo. Y aunque la palabra satisfacción no se usa para referirse a la obra de Cristo en las Escrituras, sin embargo, lo que significa se declara abundantemente en ellas; como que Cristo ha hecho y sufrido en lugar y lugar de su pueblo, todo con agrado al cielo y al pleno contenido de la ley y la justicia; como cuando se dice: El Señor se complace por causa de su justicia (Isaías 42:21); la razón sigue: magnificará la ley y la hará honorable; y también Cristo se entregó a sí mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio al cielo en olor fragante (Ef. 5:2); para que pueda decirse verdaderamente, Dios está plenamente satisfecho con la obediencia, justicia, padecimientos, muerte y sacrificio de Cristo, pero al fin y al cabo, el apóstol en el encargo dado no diseña meras palabras sino doctrinas; así las palabras de nuestro Señor Jesucristo (1 Tim. 6:3), de las que habla en alguna parte, no son otras que las doctrinas predicadas por los cielos, o las doctrinas concernientes a su persona, oficios y gracia; y las palabras de los apóstoles de Cristo, no son otras que sus doctrinas; su hallazgo fue por toda la tierra, y sus palabras, es decir, sus doctrinas, hasta los confines del mundo (Rom. 10:18): y estas son las palabras de fe y buena doctrina, en las que Timoteo se alimentó (1 Tim. 4:6): y estas son palabras encontradas o doctrinas; así leemos muchas veces de la sana doctrina, como si hubiera alguna otra cosa que sea contraria a la doctrina fundada; y llegará el tiempo, cuando no perdurarán, la sana doctrina; y para que pueda mediante sana doctrina exhortar, etc. y hablar las cosas que convienen a sana doctrina (1 Tim. 1:10; 2 Tim. 4:3; Tito 1:9; 2:1); y que puede ser llamado sano, en oposición a las doctrinas de los falsos maestros, los perversos contendientes, hombres corruptos de mente, privados de la verdad y reprobados en cuanto a la fe (1 Tim. 6:5; 2 Tim. 3:8); cuyas palabras o doctrinas comen como un cáncer (2 Tim. 2:17), se aprovechan de los elementos vitales de la religión; y se dice que son perniciosos, ruinosos y destructivos para las almas de los hombres; y algunas de las cuales el apóstol, sin ninguna falta de caridad, toma prestado el epíteto de condenar (2 Ped. 2:1,2): y las buenas doctrinas pueden ser llamadas sanas, porque son en sí mismas saludables y saludables; palabras agradables, como dice el sabio (Prov. 16:24), y tales evangélicas
las doctrinas sean; son como panal de miel, dulces al alma y salud para los huesos: las palabras o doctrinas de nuestro Señor Jesucristo y sus apóstoles son sanas, salubres y nutritivas; las palabras de fe y buena doctrina tienen en ellas virtud nutritiva, bajo bendición divina, para nutrir a las personas hasta la vida eterna; contienen leche para los niños, la leche sincera de la palabra, que desean para crecer por ella; y carne para hombres fuertes, que tienen los sentidos espirituales ejercitados, para discernir entre el bien y el mal; y cuando los creyentes encuentran faltas, se las comen y resultan ser el gozo y el regocijo de sus corazones, y son más estimadas por ellos que su alimento necesario.
Ahora bien, hay una forma de estas sanas palabras o doctrinas: por lo cual puede entenderse la forma o manera de enseñarlas; como el judío, que era instructor de otros, tenía en la ley su forma de conocimiento y de verdad (Rom. 2:20), un método para instruir en el conocimiento de ella y para enseñar las verdades contenidas en ella; de modo que un maestro cristiano tiene la forma de la piedad (2 Tim. 3:5), una forma de conocimiento de ella y un método para enseñar los misterios de la piedad, aunque a veces sin el poder de ella: o más bien, aquí significa una breve luminaria o compendio de verdades; el judío tenía su credo, el cual contenía los principios fijos, el principio de la doctrina de Cristo, del que habla el autor de la epístola a los Hebreos; en el cual el cristiano creyente no debía detenerse y persistir, sino continuar hacia la perfección; abrazar y profesar doctrinas más sublimes y perfectas. [1] El apóstol Pablo, ese predicador del evangelio completo, exacto y exacto, redujo el tema de su ministerio y la doctrina que predicaba, a dos cabezas, hacia el arrepentimiento. Dios y la fe en nuestro Señor Jesucristo (Hechos 20:21); él da una forma excelente de sanas palabras y un resumen del evangelio en Romanos 8:29,30. A los que antes conoció, también los predestinó: — además, a los que predestinó,
a ellos también llamó; y a los que llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó; y que algunos, no inadecuadamente, han llamado la cadena de oro de la salvación del hombre; Cada eslabón en él es precioso, y no se puede separar, y no se debe apartar el conjunto: la palabra υποτυπωσις, utilizada aquí, puede significar un patrón, por lo que se traduce en 1 Timoteo 1:16, se piensa que la alusión ser para los pintores, que primero forman un borrador o dibujan los contornos de su retrato, que es para ellos como un modelo, dentro de cuyo ámbito siempre se mantienen y más allá del cual nunca van. Se puede extraer de las Escrituras un esquema, un sistema de verdades del Evangelio, y utilizarlo como modelo para que los ministros prediquen y para que los oyentes formen sus juicios sobre lo que oyen; lo cual parece ser lo que el apóstol llama la analogía o proporción de la fe (Rom. 12:6), de la cual no se debe desviarse: si alguno enseña otra cosa, y no persevera en palabras sanas, aun las palabras de nuestro Señor Jesucristo , y a la doctrina que es conforme a la piedad; es orgulloso y no sabe nada (1 Tim. 6:3): y nuevamente, dice el apóstol, aunque nosotros, o un ángel del cielo, os anunciemos otro evangelio distinto del que os hemos predicado, y añade , que lo que habéis recibido, sea anatema (Gálatas 1:9,10); y esta es la τυπος, o forma de doctrina (Rom. 6:17), que es entregada a los santos, o en la cual son entregados, como en una forma o molde, y son evangelizados por ella; y de acuerdo con esto deben formar su juicio sobre los predicadores y moldear su conducta y comportamiento hacia ellos; porque si no traen consigo la doctrina de Cristo, no deben recibirla ni desearles la suerte de Dios (2 Juan 1:10): si los ministros, cuando hayan formado y digerido de las Escrituras un esquema y sistema de verdades del evangelio, tendría cuidado de no decir nada que lo contradiga; no habría esa falta de coherencia, de la que tan justamente se queja, en el presente ministerio en común, ni esa confusión en las mentes de los oyentes.
Hasta ahora me he ocupado principalmente de aspectos generales; ahora descenderé a los detalles de esta forma de sanas palabras o doctrinas, que usted, mi hermano, debe retener; y comenzará,
Primero, Con la doctrina de la Trinidad de personas en un solo Dios, que es fundamento de la revelación y de la economía de la salvación del hombre; es lo que entra en cada verdad del evangelio, y sin el cual ninguna verdad puede entenderse verdaderamente ni explicarse correctamente: consta de varias ramas; como que hay
sino un solo Dios, y que hay tres personas distintas en la Deidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, y que hay igualmente y verdaderamente Dios. Sólo hay un Dios; ésta es la voz tanto de la razón como de la revelación; es la doctrina del Antiguo y del Nuevo Testamento; es la doctrina de Moisés y los profetas; Oye, oh Israel, el Señor nuestro Dios, Señor uno, es (Deuteronomio 6:4): y es la doctrina de Cristo y de sus apóstoles; de Cristo, quien llama a las palabras anteriores, el primero de todos los mandamientos (Marco 12:39); y de los apóstoles, que declaran que hay un Dios y un Mediador (1 Tim. 2:5), creer y profesar esta verdad es justo y bueno, si crees que hay un solo Dios, bien lo haces (Stg.: 19): todos los que profesan el cristianismo son unitarios en cierto sentido, pero no en el mismo sentido; algunos son unitarios en oposición a una trinidad de personas en un solo Dios; otros son unitarios en perfecta coherencia con esa doctrina. Los de la primera clase están clasificados en muy mala compañía; para un Delft: quien rechaza la revelación divina en general, es un unitario; un judío que rechaza los escritos del Nuevo Testamento, y siendo Jesús de Nazaret el Mesías, es un unitario; un mahometano es un unitario, que cree en un solo Dios y en su profeta Mahoma; un sabeliano es un unitario, que niega una distinción de personas en la Deidad; un sociniano es un unitario, que afirma que Cristo no existía antes de nacer de la virgen, y que es Dios, no por naturaleza, sino por oficio; En cierto sentido, se puede decir que un arriano es unitario, porque tiene un Dios supremo; aunque más bien se le puede considerar un triteísta, ya que junto con el único Dios supremo, tiene dos subordinados. Sólo son unitarios en un sentido verdadero y fundado los que sostienen una trinidad de personas distintas en un solo Dios. Esta es la doctrina de la Revelación divina, la doctrina del Antiguo y del Nuevo Testamento, la doctrina de aquel famoso texto antes mencionado, oye oh Israel, el Señor nuestro Dios, Señor uno es; la palabra para nuestro Dios es plural, la palabra usada es Elohim, una palabra del número plural, y expresiva de una pluralidad de personas; y el sentido de las palabras es, y es el sentido de los judíos antiguos, [2] nuestro Dios, Elohenu, las tres personas divinas son un solo Jehová, un solo Señor; y con esto concuerda perfectamente lo que dice el apóstol Juan, son tres los que dan testimonio en el cielo, el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo; y estos tres son uno (1 Juan 5:7), son un solo Dios. La autenticidad de esto. el pasaje ha sido cuestionado, pero no refutado; el conocimiento y uso del mismo puede rastrearse hasta los tiempos de Tertuliano, quien vivió dentro de cien años aproximadamente después de que el apóstol Juan escribiera el autógrafo; pero si pudiera ser refutada, la doctrina debe defenderse sin ella, como lo hicieron los antiguos cristianos contra los arrianos: la prueba de ello es abundante; no prestar atención a ningún otro que no sea el bautismo de Cristo y la forma de administración del bautismo prescrita por él; en el bautismo de Cristo aparecieron las tres personas divinas; allí estaba el Hijo de Dios revestido de naturaleza humana, sometiéndose en esa naturaleza a la ordenanza del bautismo, siendo bautizado por Juan en el río Jordán; y allí estaba el Padre, que con voz del cielo declaró, diciendo: Éste es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia (Mateo 3:17); y allí estaba el Espíritu de Dios, que descendió sobre él como paloma; Esto se consideraba una prueba tan clara de una trinidad de personas, que los antiguos solían decir: "Ve al Jordán y aprende allí la doctrina de la trinidad", y la forma de administración del bautismo prescrita por nuestro Señor, que era bautizar en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo (Mateo 28:19); es tal testimonio de una trinidad de personas en unidad, que todo el rebaño de antitrinitarios, cualquiera que sea su nombre, no son capaces de destruir; prueba esto de la divinidad de cada persona, ya que el bautismo administrado en su nombre, es un acto posterior de culto religioso, y que de otro modo sería idolatría; y de la igualdad de cada persona, ya que se ordena administrarse igualmente en nombre de una, como en nombre de otra; no en nombre de un Dios supremo, y en nombre de dos inferiores; y de la distinción de allí por las propiedades relativas en la naturaleza divina, paternidad, filiación y espiración; y de su unidad como un solo Dios, ya que el orden es administrar el bautismo no en los nombres, sino en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu. Y ahora es de creer y tener por falla, que existen igualmente y verdaderamente Dios: del Padre no hay disputa; y de la deidad del Hijo no hay necesidad de duda, ya que del Hijo de Dios se dice expresamente, este es el Dios verdadero y la vida eterna (1
Juan 5:20); y otra vez al Hijo le dice: Tu trono, oh Dios, es por el siglo del siglo (Heb. 1:8); los nombres divinos que lleva, y la naturaleza y perfecciones divinas, y la plenitud de ellas que posee; las obras divinas que se le atribuyen y el culto divino que se le rinde, son pruebas plenas de su
deidad verdadera y propia: y que el Espíritu Santo es verdadera y propiamente Dios, se manifiesta en que mentirle se llama mentir al cielo: se le da el nombre Jehová que pertenece sólo al Altísimo; se le describe como una persona que tiene entendimiento y voluntad, y a quien se le atribuyen acciones personales, y como una persona divina, poseedora de la eternidad, la inmensidad, la omnipresencia, la omnisciencia, etc. y el hacer, bien de la deidad de sus personas debe mantenerse firme, ya que esto tiene una influencia en las obras que se les atribuyen, y sin las cuales no podrían haber sido realizadas por ellos: y junto con esto debe tomarse la doctrina de la generación eterna del Hijo de Dios, y que , con el resto, hermano mío, pareces aguantar el fracaso; siendo este el gozne sobre el cual se defiende la doctrina de la trinidad, sin ello no puede sostenerse; quitad esto, y caerá al suelo; Los antitrinitarios de todo nombre son conscientes de esto y, por lo tanto, dirigen toda su fuerza y rencor contra ello, y es una razón por la que debemos considerarlo caído: por nosotros: que Cristo es el Hijo de Dios, está atestiguado por las personas divinas. ellos mismos; y ha sido reconocido por ángeles y hombres, buenos y malos, pero la cuestión es en qué sentido lo es: no en ninguno de los sentidos socinianos; Digo en ninguno de ellos, porque son muchos, lo que demuestra el miserable enigma e incertidumbre en que se encuentran al respecto; porque sólo puede haber un verdadero sentido en el que Cristo es Hijo de Dios: no se le llama Hijo de Dios, por alguna semejanza en él con Dios, como dicen a veces; ni por el cariño de Dios hacia él, como en otras ocasiones; ni lo es por adopción; ni a causa de su milagrosa encarnación; ni de su resurrección de entre los muertos; ni de su oficio de mediador: sino que puesto que se dice que es el Hijo engendrado de Dios, y que es el unigénito del Padre, y que el Padre es su propio Padre, su propio Padre, y por tanto no en forma inadecuada En sentido figurado y metafórico, aparece como el Hijo de Dios por la generación de aquel que dijo: Mi Hijo eres tú, yo te he engendrado hoy (Sal. 2:7): cómo y de qué manera es el Hijo. engendrado del Padre, no pretendo explicar, ni debo ninguno; pero creo firmemente que lo es, y eso por esta muy buena razón, porque la Escritura así lo afirma; contemplamos su gloria, gloria como del unigénito del Padre (Juan 1:14); Sabemos poco de nuestra propia naturaleza, y menos aún de la naturaleza de Dios, y deberíamos contentarnos con la cuenta que él mismo ha dado de ella, quien apuesta: la comprende. ¿Cómo se llama? es decir, su naturaleza, y ¿cuál es el nombre de su Hijo, si no lo sabes? (Proverbios 30:4). He dicho que "la doctrina de una trinidad de personas en la unidad de la esencia divina, depende del artículo de la generación del hijo, y por lo tanto si ésta no puede mantenerse, la otra debe caer, por supuesto"; y por mi parte, si me convencieran de abandonar este artículo de fe, abandonaría de inmediato la doctrina de la trinidad, por considerarla completamente indefendible; y de hecho, sería el colmo de la locura[3] hablar de una distinción de personas en la Deidad, cuando se elimina el fundamento de tal distinción; porque no pretendemos en él otra distinción que la que surge de las propiedades relativas internas en el señor, como paternidad, filiación y espiración, cuyo fundamento es la generación eterna del Hijo; porque sin eso no puede haber Padre, ni Hijo, ni Espíritu. Las obras de Dios realizadas por él, como las de creación, redención y gracia, y los oficios desempeñados, sirven para ilustrar la distinción hecha, pero nunca podrían hacer ninguna: las obras de Dios son ad extra, y son comunes a las tres personas. , y por tanto no distinguirlos; porque aunque algunas obras se atribuyen más peculiarmente a uno que a otro, cada una tiene una preocupación en todas ellas: además llegan demasiado tarde, se realizan en el tiempo, mientras que la naturaleza de Dios, sea la que sea, es eterna; y si hay alguna distinción en ello, será natural, original y eterna; y en verdad el Padre nunca estuvo sin el Hijo, ni el Hijo sin el Padre, sino que era Hijo eterno del Padre eterno y ninguno de ellos sin aliento ni espíritu, el Espíritu que procede del Padre, y es Espíritu del Hijo: además, como lo que Dios es, y es lo que siempre fue, es, y fue así necesariamente; y si hay alguna distinción en su naturaleza, es por necesidad, y no por voluntad; mientras que las obras de Dios son cosas arbitrarias, que pudieron o no haber sido, según la voluntad y agrado del Ser divino; pero Dios hubiera sido lo que es, y si hay alguna distinción en él, debe haber sido, si estas nunca hubieran sido; si nunca hubiera existido un ángel creado, ni un hombre redimido, ni un pecador santificado, ni ningún oficio sostenido por los cielos como mediador, lo cual es también arbitrario. Siendo este el caso, si no se puede mantener el artículo de la generación del Hijo, ya que entonces no puede haber distinción de personas, debemos inevitablemente hundirnos en el Sabelianismo.
locura; por lo tanto, hermano mío, deténgase: esta parte y rama de la forma de las palabras sanas.
En segundo lugar, otra parte de esta forma de palabras encontradas que deben mantenerse en balsa es la doctrina del amor eterno de las tres personas a los elegidos; el amor del Padre al elegirlos en el Señor, proporcionándoles un Salvador y defendiéndolo en la plenitud del tiempo para obrar su salvación; el amor del Hijo al hacerse fiador para ellos, en la asunción de su naturaleza, y en sufrir y morir en su lugar y demonio, para obtener su eterna redención; y el amor del Espíritu al aplicarles la gracia, implantarla en ellos, al ser su Consolador, el Espíritu de adopción para ellos, la arras de su herencia y el sellador de ellos hasta el día de la redención: este amor debe ser considerado, y fracasado, como soberano y libre; ni surgiendo de ninguna causa o causas en los hombres, de ningún motivo y condición en ellos; no por su hermosura, siendo contaminados y repugnantes como los demás, y por naturaleza hijos de ira; ni de su amor al cielo, ya que él los amó primero, y cuando ellos no lo amaron; ni de su obediencia y buenas obras, ya que siendo insensatos y desobedientes, apareció el amor y la bondad de Dios Salvador para con el hombre; sino de la voluntad y agrado de Dios, que los amaba porque los amaría. Y esta doctrina del amor de Dios debe sostenerse y mantenerse firmemente como algo especial y discriminatorio; no como amor de todos, sino sólo de algunos; porque aunque la tierra está llena de la bondad del Señor, y todos sus habitantes participan de ella y comparten las bondades de su providencia; sus tiernas misericordias están sobre todas sus obras, y hace brillar su sol, y que descienda lluvia sobre justos e injustos; sin embargo, tiene un pueblo peculiar que ha elegido para sí mismo y al que siente un amor peculiar; por eso David deseaba (Sal. 106:4) que lo recordara con el favor que tenía para con su propio pueblo. Esto debe sostenerse y mantenerse firme, como lo que comenzó desde la eternidad y continúa hasta la eternidad; fue asumido en el corazón de Dios antes de que existiera el mundo, y él reposa y permanece en su amor, y nada puede separarlo de él: es tan inmutable e invariable como él mismo; como él es el Señor que cambia, no tal es su amor, sí, él mismo es amor, Dios es amor (1
Juan 4:16); los estados y condiciones de los hombres son varios, pero el amor de Dios es el mismo en todos; podrá cambiar sus dispensaciones, pero nunca cambia su amor; cuando esconde su rostro, todavía ama; y cuando reprende, castiga y corrige, no le quita del todo ni le quita en absoluto su amorosa bondad. Desde este punto de vista, esta doctrina debe mantenerse firme, porque el amor eterno de Dios es el vínculo de unión con él, y es la fuente y manantial de todas las bendiciones de la gracia, que se exhiben y se exponen en las diversas doctrinas de la gracia. .
En tercer lugar, la doctrina de la elección eterna, personal y particular, es otra parte de la forma de las sanas palabras que deben retenerse; como esa elección es eterna, lo fue desde el principio, como dice el apóstol a los Tesalonicenses (2 Tes. 2:13); no desde el principio del evangelio que les llega, ni desde el principio de su conversión y fe, sino desde el principio de los tiempos, o antes del tiempo: porque las frases, desde el principio y desde la eternidad, son las mismas, como parece. de Proverbios 8:23. Además, dice expresamente el apóstol, esta elección se hizo antes de la fundación del mundo (Efesios 1:4). También es personal y particular; no una elección de proposiciones y personajes, sino de personas, nos ha elegido, como en el mismo lugar; no una elección de cuerpos enteros de hombres, de naciones e iglesias, sino de personas particulares, conocidas por el Señor por su nombre; el Señor conoce a los que son suyos (2 Tim. 2:19); Sé a quién he escogido, dice Cristo (Juan 13:18): son como si fueran nombrados particularmente: por eso se dicen sus nombres (Fil. 4:3; Ap. 13:8; 17:8; 20:15 ): para ser escrito en el libro de la vida del Cordero. Esta elección es de pura gracia; no en la previsión de la fe; porque la fe es fruto de ella, fluye de ella y está asegurada por ella; creyeron todos los que estaban ordenados para vida eterna (Hechos 13:48): ni por previsión de la santidad, ni por causa de eso; porque Dios ordenó a su pueblo, no porque fuera santo, sino para que lo fuera: los eligió mediante la santificación antes de tiempo, y por eso los llama a la santidad en el tiempo: ni por sus buenas obras; porque los niños aún no han nacido, ni han hecho bien ni mal, para que el propósito de Dios, según la elección, se haga, no por obras, sino por el que llama (Rom. 9:11).
Y aquí se le llama elección por gracia (Rom. 11:5,6), y se argumenta fuertemente que no es por obras, sino por
la pura gracia soberana de Dios: y es tanto para gracia como para gloria, para bendiciones especiales de gracia, de fe y santidad, para la conformidad a la imagen de Cristo ahora, y para la gloria y felicidad eternas en el futuro, que está asegurada por él; para quien predestina; él también glorifica. Ahora bien, esta parte de la forma de las palabras encontradas debe mantenerse firme, porque ocupa un lugar destacado en las bendiciones de la gracia y es el estándar y la regla según la cual Dios procede al dispensar el resto; porque él bendice a su pueblo con todas las bendiciones espirituales en el señor, según él los escogió en él (Ef. 1:3).
En cuarto lugar, la doctrina del pacto de gracia debe mantenerse firme, hecha entre los tres eternos, cuando no existían más que ellos mismos; ninguna criatura, ni ángel, ni hombre, ni alma de hombre; nadie más que Dios, Padre, Hijo y Espíritu, entre quienes y ellos solos fueron las transacciones del pacto; incluso antes de que existiera el mundo, o cualquier criatura que existiera; por eso se le llama pacto eterno (2 Sam. 23:5), siendo desde siempre; así como también continuará hasta la eternidad; lo cual se desprende del hecho de que Cristo fue establecido tan temprano como mediador de ello, de la provisión de bendiciones de gracia en él tan temprano, que fueron dadas a los elegidos en el señor, y fueron bendecidos con ellas en él antes de que existiera el mundo; y de las promesas hechas en él tan temprano, particularmente la promesa de vida eterna, que Dios, que no puede mentir, prometió antes del principio del mundo (Tito 1:2). Es absoluto e incondicional; no hay condiciones en él excepto las que se comprometieron a cumplir, y han sido y son realizadas por el Hijo de Dios y por el Espíritu de Dios: con respecto a las personas por cuya cuenta se hizo el pacto; todas las promesas corren en este estilo: "Yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo; pondré mi temor en sus corazones, y no se apartarán de mí; quitaré el corazón de piedra, y les daré un corazón de carne; les daré un corazón nuevo y un espíritu nuevo, y pondré mi espíritu dentro de ellos, y los haré andar en mis estatutos; y guardarán mis juicios, y los pondrán por obra” (Jer. 32 :38-40; Eze.
36:26,27). Es un pacto de pura gracia para los elegidos: y es seguro, firme e inviolable: está ordenado en todas las cosas y es seguro; sus bendiciones son las misericordias seguras de David, y sus promesas son todas sí y amén en el Señor (2 Sam. 23:5; Isa. 55:3; 2 Cor. 1:20). Es un pacto que Dios no romperá, y los hombres no pueden romperlo: es inamovible, y más que las rocas y las montañas; los montes se moverán, y las colinas serán removidas; pero el pacto de paz nunca será removido (Isaías 54:10). Ahora bien, la doctrina concerniente a esto debe considerarse caída, porque son las fianzas de las obras realizadas por el Hijo y Espíritu de Dios; de la obra del Hijo en la redención, según sus compromisos de fianza en este pacto; y de la obra del Espíritu en la santificación, según su propio acuerdo en ella.
En quinto lugar, la doctrina del pecado original, que abre y describe el estado y la condición de los hombres por naturaleza, es otra parte de la forma de las palabras encontradas que deben considerarse caídas; como que todos los hombres pecaron en Adán, en quien eran federalmente como su cabeza del pacto; en cuyo respecto él era la figura o tipo del que había de venir (Rom. 5:14); es decir, de Cristo. Por lo tanto, el apóstol da el paralelo entre estos dos jefes del pacto; el uno, como portador de gracia, justicia y vida, a su alimentación; y el otro, como transmitir pecado, condenación y muerte a toda su posteridad. Además, todos los hombres estaban en Adán seminalmente, en el mismo sentido que Leví estaba en los lomos de Abraham, cuando pagó los diezmos a Melquisedec (Heb. 7:9,10): así todos los hombres estaban en los lomos de su primer padre, y cuando pecó, pecó en él, y fueron hechos, constituidos, contados y contados pecadores por su desobediencia. La culpa de su pecado les es imputada, de modo que ese juicio cae sobre todos ellos para condenación; y la muerte reina sobre ellos, y todos mueren en él, y de él se propaga a ellos una naturaleza corrupta: todos son, como David, formados en iniquidad y concebidos en pecado: y en verdad, ¿cómo puede ser de otra manera? Porque ¿quién podrá sacar algo limpio de lo inmundo? ninguno (Job 14:41). Nunca hubo más que un caso de la raza de Adán libre de su pecado, y esa fue la naturaleza humana de Cristo: pero eso no descendió de él por generación ordinaria, sino que fue traído al mundo de una manera sobrenatural, y así escapó del contagio del pecado.
Ahora bien, es necesario que se mantenga firme esta doctrina, ya que explica la corrupción de la naturaleza humana; muestra la razón por la que los hombres son tan propensos al pecado y parciales hacia él; tan impotente para lo bueno; y tan reacio a ello: y también muestra la necesidad de redención, regeneración y santificación.
En sexto lugar, la doctrina de la redención por los cielos es otra parte de la forma de las sanas palabras que deben retenerse; como eso es especial y. particular; aunque Cristo dio su vida en rescate por muchos, pero no por todos: aquellos que son redimidos por él son redimidos de entre los hombres, de todo linaje, lengua, pueblo y nación: son el pueblo especial de Cristo a quien vino a salvar: sus ovejas el Padre le dio, y él asumió el cuidado o, saqueó su vida por: los hijos de Dios, que estaban esparcidos en el extranjero, él vino a reunir por sus sufrimientos y muerte; y por su iglesia se entregó a sí mismo, incluso la asamblea general y la iglesia de los primogénitos, que están escritas en el cielo: y que esta redención se obtiene a modo de satisfacción de la justicia de Dios; redimió a su pueblo pagando un precio por él, incluso su preciosa sangre. La redención fue obtenida por los cielos a través de sus sufrimientos, el justo por los injustos; por ser herido, magullado y golpeado por las transgresiones de su pueblo; soportando sus iniquidades y el castigo de ellas; al ser hecho pecado y maldición por ellos, redimiéndolos así del pecado y de las maldiciones de la ley; y esta doctrina de la redención por la sangre de Cristo y la expiación por su sacrificio debe mantenerse firme, ya que es el fundamento de la paz, el gozo y el consuelo del pecador.
En séptimo lugar, la doctrina de la justificación por la justicia imputada de Cristo, es otra rama de la forma de las palabras encontradas que deben considerarse inclinadas: esto procede de la gracia gratuita de Dios, mediante la redención que es en el señor; la materia de ella es lo que comúnmente se llama la obediencia activa y pasiva de Cristo, las cuales, con la santidad de su naturaleza, se imputan, para la justificación, siendo lo que le exige la santa ley de Dios; y por eso a veces se dice que los hombres son justificados por la obediencia a Cristo, y otras veces justificados por su sangre (Rom. 5:9,10), que se paga por todos sus sufrimientos y muerte; por aquel que Cristo ha cumplido la parte preceptiva de la ley; y por el otro ha soportado la pena de ello; y por ambos le ha dado plena satisfacción: la forma de ello es la imputación de justicia sin obras, por un acto de la gracia de Dios: esta justicia se revela en el evangelio de fe para fe; y la fe se obra en el alma para asirla, recibirla y alegarla como su justicia justificadora, de donde fluyen mucha paz y consuelo. La justificación puede considerarse como una sentencia concebida en la mente divina desde la eternidad; y como se pronunció sobre Cristo, cabeza y garantía de su pueblo, cuando resucitó de entre los muertos, y sobre ellos en él; y como se pronuncia nuevamente en la conciencia de un creyente, cuando la justicia de Cristo le es revelada y recibida por él; y como será notificado, y pronunciado abierta y públicamente ante ángeles y hombres, cuando toda la simiente de Israel, o todos los elegidos en un cuerpo, será justificada y se gloriará. Esto debe mantenerse firme; porque, como lo llamó Lutero, es articulus stantis vel cadentis ecclesiae, "el artículo por el cual la iglesia se mantiene o cae".
En octavo lugar, las doctrinas del perdón, la paz y la reconciliación por la sangre de Cristo son partes de esta forma de palabras sanas que deben retenerse; que el perdón del pecado es por la sangre de Cristo, la cual, como fue derramada para remisión de los pecados, por ella lo tenemos, y sólo por ella, y no por arrepentimiento, humillación y confesión, como meritorio o procurador. causas de ello; y que la paz se hace por la sangre de Cristo, de donde fluye la paz de la conciencia; y que tanto la reconciliación por nuestros pecados como la reconciliación de nuestras personas con el cielo se logra mediante la muerte de Cristo; de ahí que el evangelio que publica esto se llame palabra de reconciliación y evangelio de paz (2 Cor. 5:19; Ef. 6:15), que por tanto debe retenerse.
Noveno, las doctrinas de la regeneración, el llamamiento eficaz, la conversión y la santificación por el espíritu, el poder y la gracia de Dios son partes de la misma forma y sistema; debe afirmarse la necesidad de la regeneración, sin la cual no se puede ver ni entrar en el reino de Dios; y que no es del hombre, del poder y voluntad del hombre, sino del poder y voluntad de Dios: que la vocación eficaz es por gracia de Dios, y no según las obras de los hombres; que la conversión no proviene del que quiere ni del que corre, sino del gran poder de Dios, que obra en los hombres tanto el querer como el hacer; esa santificación
es absolutamente necesario para la salvación, porque sin santidad nadie verá al Señor; que esta es la obra del Espíritu de Dios, y por eso se llama santificación del Espíritu (1 Ped. 1:2), y que él gradualmente continúa y realizará hasta el día de Cristo. Por qué,
Décimo y último, y que va en retaguardia, la doctrina de la perseverancia final de los santos es parte de esta forma de sanas palabras que hay que retener; incluso que todos los escogidos por el Padre, redimidos por el Hijo y santificados por el Espíritu, perseverarán en fe y santidad hasta el fin; estando rodeados por los brazos del amor eterno, asegurados en el pacto eterno, unidos al cielo su cabeza, garantía y salvador, edificaron sobre él la roca de los siglos, contra la cual las puertas de la tortura no pueden prevalecer, y así son como el monte Sión, que nunca podrá ser eliminado; y estar en las manos de Cristo, de cuyas manos nadie puede arrebatar, y que es capaz de evitar que fracasen; y ser guardado por el poder de Dios mediante la fe para salvación. Éstas son al menos algunas de las cosas principales que componen la forma de las sanas palabras, que usted, hermano mío, debe retener, mantener y publicar en su ministerio.
Lo que queda ahora por considerar es la exhortación a mantenerlo firme y la manera en que debe hacerse, sobre lo cual no me extenderé mucho.
II. La exhortación respetando la forma de las sanas palabras, retenedla. Esto supone que un hombre lo tiene, como todas esas exhortaciones suponen que las personas tienen lo que se les exhorta a retener y retener; y que a veces se expresa; como, lo que ya tenéis, retenedlo hasta que yo venga; y además, retén lo que tienes, para que nadie tome tu corona (Apocalipsis 2:25; 3:14): y Timoteo, a quien se da la exhortación en el texto, estaba en posesión de la forma de sanas palabras. ; era un depositum sagrado confiado a su confianza. De aquí se sigue que el bien que te ha sido encomendado, guárdalo por el Espíritu Santo que mora en nosotros; estaba en su mano, en su cabeza y en su corazón; Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón; es decir, la palabra de fe que predicamos (Rom. 10:8); y lo que se tiene debe conservarse; debe proclamarse, proclamar la palabra de vida (Fil. 2:16); y la palabra de luz.
Los ministros son luces, y se les comunica una luz que debe brillar y no ser puesta debajo de un almud; lo que han recibido gratuitamente, deben darlo gratuitamente; lo que se les dice en privado en sus estudios, deben declararlo públicamente, y afirmar esas cosas constantemente; deben retener la palabra fiel, tal como se les ha enseñado y han enseñado a otros, y observarla tenazmente; así fue exhortado a Timoteo a hacer, y que servirá más plenamente para confirmar y explicar la exhortación aquí, continúa tú en las cosas que has aprendido y de las que has estado seguro, sabiendo de quién las has aprendido (2 Tim. 3: 14).
Esta exhortación a retener la forma de las sanas palabras se opone a abandonarla o apartarse de ella, lo que pueden hacer quienes la han tenido; los hombres pueden recibir la gracia de Dios en vano; es decir, la doctrina de la gracia de Dios; pueden recibirlo primero con aparente placer y satisfacción, y luego rechazarlo; pueden fallar en la gracia de Dios en este sentido y caer de ella parcial o totalmente; de modo que los que buscan y mantienen la justificación por la ley, han caído de la gracia (2 Cor. 6:1; Heb. 12:15; Gá. 5:4); de la doctrina de la gracia, y particularmente de la doctrina de la justificación por la gracia de Dios mediante la justicia de Cristo: y así como los profesantes privados pueden abandonar y apartarse de las doctrinas del evangelio anteriormente recibidas y sostenidas por ellos, así también pueden los ministros del Evangelio palabra cae y se aparta: de las palabras y doctrinas encontradas que anteriormente han profesado y predicado. Y se opone a la vacilación en la forma de las sanas palabras, y a la inestabilidad en ella; y sugiere que los que la tienen no sean como niños, sacudidos por todo viento de doctrina, ni llevados como meteoros en el aire, con doctrinas diversas y extrañas, doctrinas diversas en sí mismas y ajenas a la palabra de Dios. ; sino que debe afirmar constantemente con valentía, confianza y valentía, las verdades del evangelio; porque esto también se opone a la timidez, a la cobardía y a la pusilanimidad; cuando deben ser valientes para la verdad, permanecer firmes en la fe, presentarse como hombres y ser fuertes; y no ceder, ni siquiera por una hora, para que la verdad del evangelio continúe con los desmayos.
Además, esta exhortación, considerada desde esta perspectiva, supone que Timoteo, y otros ministros del evangelio, a veces pueden estar bajo la tentación de abandonar la forma de las palabras encontradas, o abandonar las verdades del evangelio, por temor a los hombres, y porque de las oprobios, reproches y persecuciones de los hombres, véanse los versículos 7, 8, 12, pueden ser tentados a ello, como por un lado para evitar ser censurados como fanáticos, entusiastas, hombres de espíritu estrecho y faltos de sentido común y razón; y por otro lado, obtener el carácter de hombres sensatos, de principios moderados, de franqueza e ingenio, y de ser predicadores educados y racionales. Y también sugiere que podría haber personas que lucharon cada oportunidad para arrancar esta forma de palabras encontradas de las manos de Timoteo, y también de cualquier otro ministro de la palabra, así como de aquellos bajo su ministerio; hombres que acechan para engañar, para engañar y corromper las mentes de los hombres de la sencillez en el señor, y por tanto de los que hay que protegerse.
III. La manera en que se debe mantener firme la forma de las palabras encontradas; en la fe y en el amor que es en el señor Jesús: palabras que pueden estar relacionadas con la frase que has oído de mí. Timoteo había oído al apóstol predicar aquellas doctrinas encontradas con gran fidelidad; porque era un ministro fiel del evangelio, que no retuvo nada que fuera provechoso y evitó declarar todo el consejo de Dios; le había oído decir la verdad con amor, con gran calidez de cariño, con mucha vehemencia y fervor de espíritu; y él mismo había oído y recibido la palabra predicada con fe, y la había mezclado con fe, y por ella la había digerido, y con ella se había nutrido; había recibido el amor de la verdad, y la verdad en el amor de ella: y la frase, vista desde esta luz, contiene una razón por la cual, por lo tanto, debería fallar: la forma de las palabras encontradas que había recibido de tal manera: o pueden considerarse relacionados con la forma de las palabras encontradas; como si la fe y el amor fueran sus sujetos; que consiste en cosas que se deben creer, como lo hace el evangelio; y por eso se llamó la palabra de fe, la fe del evangelio, y la fe una vez entregada a los desfallecidos; y en deberes y ordenanzas que deben observarse desde el amor al cielo y a Cristo; y también hay una razón, como antes, por la cual se debe retener: o de lo contrario debe estar relacionado con la exhortación, retener; y así indica la manera en que se llevará a cabo; la palabra fiel, la palabra que se debe creer, debe ser retenida, retenida y retenida con fidelidad; el que tiene mi palabra, esta forma de sanas palabras en su cabeza, y en su boca y en su corazón, hable mi palabra fielmente; ¿Qué es la paja del trigo? dice el Señor (Jer. 23:28), y esta palabra de verdad debe ser retenida y dicha con amor; enamorado al cielo, al cielo, a la palabra y a las almas de los hombres. Sigue, que está en el señor Jesús; o la forma de las palabras encontradas está en él; toda la verdad está en él, está lleno de eso así como de gracia; en él están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento, de los misterios de la gracia (1 Tim.
4:12-16), y provienen de él; las palabras o doctrinas de sabiduría y conocimiento son dadas por un solo pastor (Col. 2:3), Cristo, a sus pastores, para alimentar a sus iglesias con conocimiento y entendimiento: o bien esto debe entenderse de las gracias de la fe y amor, en cuyo ejercicio la palabra debe ser predicada, escuchada y retenida; originalmente están en el señor y provienen de él; la gracia de nuestro Señor fue sobreabundante en fe y amor, que es en el señor Jesús (Ecl. 12:11); así como se ejercen sobre él como objeto de las mismas.
Así he considerado este encargo del apóstol a Timoteo, en el método propuesto; y tú, hermano mío, debes recibirlo como si te hubiera sido entregado, siendo lo que concierne y es obligatorio para todo ministro del evangelio: cerraré con algunas otras ramas del encargo del apóstol, a Timoteo, que tú haz bien también en anunciarte; Sé ejemplo de los creyentes, en palabra, en conversación, en caridad, en espíritu, en fe, en pureza. — Presta atención a la lectura, a la exhortación, a la doctrina; no descuides el don que hay en ti; medita en estas cosas, entrégate totalmente a ellas, para que tu provecho sea manifiesto a todos. — Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina, continúa en ellas; porque haciendo esto, te salvarás a ti mismo y a los que te oyen (1 Tim. 1:14). He hecho; Dios dé éxito a sus ministerios.


NOTAS A PIE DE PÁGINA:
[1] Ver mi comentario sobre Hebreos 6:1.
[2] Zohar en Génesis 1:3, y en Éxodo 18:3,4, y en Números 67:3.
[3] De tal absurdo e inconsistencia el difunto Dr. Ridgley fue culpable; hacer estallar la doctrina de la generación del Hijo de Dios y adoptar la noción sociniana de filiación por oficio; y, sin embargo, al mismo tiempo declarando la distinción de tres personas divinas en la Deidad. ¡Qué extraña paradoja!
y es una vergüenza para ese grupo de hombres de toda denominación que era el Doctor, que ninguno de sus hermanos intentara refutarlo, aunque en general no les agradaba su opinión y disentían de él; tal vez pensaron que la contradicción era tan evidente que sus propias nociones se refutaban; Esta es la mejor disculpa que puedo ofrecerles.
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